El crecimiento vertical implica cambios de mentalidad en los conductores de equipos, otorgando una mayor capacidad de apreciación para resolver de mejor manera, permitiendo al líder dirigir a su equipo en entornos complejos. La diferencia con el desarrollo horizontal, es que este se centra en adquirir habilidades y conocimientos sin la necesidad de desarrollar una mentalidad sistémica, es decir, de observar la organización como un conjunto de sistemas interconectados. Por lo anterior el líder que se ha desarrollado verticalmente tendrá una visión holística que orientará mejor sus resoluciones, considerando las repercusiones de estas hacia a otros miembros de la organización. 
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El Modelo de Coaching GROW permite estructurar las sesiones de coaching en fases que guían al líder en la identificación de metas, análisis de su realidad actual, la exploración de opciones y el compromiso con acciones concretas. Lo anterior debe ser complementado con elementos como las perspectivas en colisión, los supuestos de pensamiento crítico y los modelos mentales. También deben integrarse al modelo GROW las agregaciones de valor.
Lo anteriormente mencionado proporciona una base para que el líder evolucione en entornos complejos en forma sostenida en el tiempo, tanto a nivel individual como organizacional.


Las perspectivas en colisión desafían al líder a considerar distintos puntos de vista y adoptar soluciones innovadoras, ya que al analizar una misma situación en conjunto a su equipo de trabajo se dará cuenta que surgen distintas formas de apreciar dicha situación y se verá obligado a cuestionar sus suposiciones y considerar alternativas. Lo anterior impulsa la innovación, ya que al surgir opciones que, si bien pudieran ser diametralmente opuestas, podrían dar solución a la situación enfrentada presentando al líder opciones más disruptivas. Esto es vital en contextos de alta incertidumbre, donde las soluciones tradicionales no bastan.
